
Calamocha, 2018

Revista del Centro de Estudios del Jiloca

46

Literatura

Educación

Biografías

Historia

Arte

Naturaleza

XILO 46.qxd:XILO 34.qxd  26/7/18  08:17  Página 5



Edita
Centro de Estudios del Jiloca

Avda. Bigas Luna, 2
Museo del Jamón

Polígono Agroalimentario
Tel.: 978 730 645

44200~Calamocha~Teruel
www.xiloca.com

El Centro de Estudios del Jiloca no se identifica necesariamente con el contenido 

de los textos publicados, siendo éstos de la exclusiva reponsabilidad de su autor.

Consejo de redacción

José M. Carreras Asensio
José María de Jaime Lorén

Pilar Edo Hernández
Joaquín Campo Betés

Fermín Ezpeleta Aguilar
Francisco Martín Domingo

Chabier de Jaime Lorén
Tomás Guitarte Gimeno

José Serafín Aldecoa Calvo
Mercedes Rubio Martín

Mari Carmen Fuertes Sanz
Luis Martín Martínez

Emilio Benedicto Gimeno
Agustín Martín Soriano
Ricardo Alonso Liarte

Fernando Herrero Loma
José Juan Domingo Frax

Plácido Diez Bella
David Pardillos Martín

Diego Colás Elvira

Diseño y maquetación
Ricardo Polo

Ignacio Navarro

Ilustración de portadas
Pablo Mateo Folgado: “Atrapados en azul. El superyó”

Imprime
INO Reproducciones. Tel. 976 597 818

I.S.S.N
0214-1175

Deposito Legal
TE-10-2013

XILO 46.qxd:XILO 34.qxd  26/7/18  08:17  Página 6



Índice

Editorial
Literatura

Una novela de realismo social: El camión (1962) de Fermín Muñoz
Pellejero 
Fermín Ezpeleta Aguilar

Educación
KronosFeria. Un proyecto más allá del centro educativo
Ricardo Alonso Liarte e Isabel Pérez

Las matemáticas en el periódico “Miscelánea Turolense”
Vicente Meavilla Seguí y Antonio M. Oller Marcén

Biografías
Juan Sastre Alloza: De la escuela de Lechago a las milicias anarquistas
Agustín Martín Soriano

La carta extraviada de Manuel Ros, médico de Calamocha (1919)
Pablo de Jaime Ruiz y José María de Jaime Lorén

En recuerdo de María Rosario Lucas Pellicer y Vicente Viñas Torner
Raquel Lucas Recio

Historia
La implantación de la CNT en el Jiloca en la II República
Serafín Aldecoa

La Guerra Civil española desde una perspectiva local: Báguena (Teruel)
David Pardillos Martín y María Hortensia Juste Royo

Arte
La orfebrería darocense a través de la documentación
Fabián Mañas Ballestín y Francisco Martín Domingo

Vínculos sentimentales y profesionales del escultor Francisco Rallo
Lahoz con la provincia de Teruel
Paco Rallo

Naturaleza
Flora excepcional de la cuenca endorreica de la Laguna de Gallocanta
Eulàlia Picornell Segura

pág 13

pág 37

pág 53

pág 67

pág 83

pág 111

pág 135

pág 163

pág 195

pág 217

pág 87

XILO 46.qxd:XILO 34.qxd  26/7/18  08:17  Página 7



XILO 46.qxd:XILO 34.qxd  26/7/18  08:17  Página 8



* Escritor.
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Agustín Martín Soriano*

Juan Sastre Alloza: De la escuela de Lechago a las
milicias anarquistas

págs. 67-82
2018
ISSN: 0214-1175

RESUMEN. Biografía del maestro andorrano Juan Sastre Alloza, hombre progre-
sista y comprometido socialmente que el destino llevó, en el verano de 1936, desde
la escuela de Lechago al frente de guerra. Su formación e implicación en el proceso
revolucionario le llevó a tener cargos de responsabilidad tanto en las milicias anti-
fascistas como en el Ejército Popular de la República. Al final de la guerra civil fue
apresado y tras un consejo de guerra condenado a la cárcel y luego al ostracismo. Su
experiencia vital además está vinculada estrechamente, por distintas razones, a
varios pueblos del Jiloca.

ABSTRACT. Biography from the Andorran (Teruel) teacher Juan Sastre Alloza,
a progressive and socially committed person whose fate took him to the war front
line, in the summer of 1936, when he was attending Lechago's school. His training
and involvement in the revolutionary process led him to hold positions of responsi-
bility both in the antifascist militias and in the People's Republic Army. He was
imprisoned at the end of the civil war and after a court martial he was sentenced to
prison and then relegated to ostracism. His life experience is closely linked to seve-
ral Jiloca's villages for several reasons.
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(1) El Defensor Filatélico: como indican José María de Jaime Lorén y José de Jaime Gómez:
… Sin duda fue un hallazgo importante localizar esta publicación, pues se trata de la primera revista editada en Ara-
gón sobre el tema del sello, y una de las primeras de España. Tal como abunda el subtítulo se trata de una “Publica-
ción filatélica trimestral, dedicada principalmente a defender sus intereses filatélicos”.
Con un importe de suscripción de cinco pesetas anuales o su equivalencia en francos para el extranjero.
Como editor único figura “ADELINO GÓMEZ.- Real, 93, Caminreal (Teruel) ESPAÑA”. Salió el primer número en mayo
de 1930, y al describir el objetivo que persigue la revista podemos ver la forma en que por entonces se llevaban a
cabo las colecciones, sobre la base fundamental de los intercambios entre aficionados de diversos países... En cuan-
to a colaboraciones literarias aparece Juan Sastre Alloza que desde Calanda anima al caminrealero en el artículo “Valo-
res desconocidos” publicado en el número 3-4, de febrero de 1931.

Juan Sastre Alloza había nacido en Andorra (Teruel) el 21 de mayo de 1906. Era hijo
de José Sastre, natural de Crivillén, de profesión viajante de paños, y de Juana Allo-
za, natural de Andorra. Tenían una tienda de tejidos en su propia casa, en la calle
Mayor de Andorra. El matrimonio formó una familia numerosa de nueve hijos
(cinco varones: José, Álvaro, Manuel, Alejandro y Juan, y cuatro hembras: Teresa,
Magdalena, Josefa y Juana), dos de los cuales emigraron a Argentina, aunque vol-
vieron más tarde. 

En la escuela de su pueblo completó sus estudios primarios y el bachiller segura-
mente lo hizo preparado por algún maestro y luego se examinó fuera: en Teruel,
Alcañiz o incluso en Zaragoza, donde posteriormente estudió Magisterio en la
Escuela Normal Superior de Maestros (1924-1928). El caso es que tras su gradua-
ción tardó aún unos cuantos años hasta poder ejercer como maestro interino en dis-
tintas poblaciones turolenses.

Mientras, en su pueblo se muestra sensible a los problemas sociales y deja claro su
posicionamiento al respecto, así el día 12 de febrero de 1930, con la presencia de 160
personas, se inaugura en Andorra el Círculo Recreativo de Obreros Patrióticos del
que es nombrado presidente, y en el discurso de inauguración da a conocer el con-
cepto que encierra dicha sociedad. También ese año, junto a su hermano Manuel y
otros, fue el fundador de la Sociedad Juventud Republicana de Andorra que apoya-
rá la candidatura municipal republicana de 1931. Este Centro evolucionará a lo largo
de la República, no obstante antes de las elecciones a Cortes Constituyentes de junio
de 1931 estaba adscrito al Partido Republicano Radical-Socialista. Juan fue, asimis-
mo, colaborador en la prensa republicana, como podemos ver en distintos artículos
en el periódico turolense República en 1931.

En estos años republicanos en Andorra la CNT, el sindicato anarquista, tenía 11 mili-
tantes y 1 de la FAI, no había ninguna otra organización obrera, ni siquiera de matiz sin-
dicalista cristiano. La UGT se fundó en octubre de 1936, y el PSOE en octubre de 1937;
lo mismo ocurre con las Juventudes Libertarias, o las Socialistas de Unificación.

Una de las aficiones de Juan Sastre fue la filatelia y como tal colaboró en la publica-
ción El Defensor Filatélico1, editada trimestralmente por el caminrealero Adelino

Juan Sastre Alloza: De la escuela de Lechago a las milicias anarquistas
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Gómez Latorre desde mayo de 1930. Juan Sastre aparece en febrero de 1931 como
suscriptor nº 136 y domiciliado en la calle Mayor de Calanda. 

En1933 realiza los cursillos del Magisterio, obteniendo el puesto nº 28 con una pun-
tuación de 29,95 en la primera parte, realizada en octubre y 59,95 en la segunda, en
noviembre. El 4 de febrero de 1935 solicita plaza interina de maestro de primera
enseñanza en la provincia de Teruel. Sabemos que uno de sus destinos temporales
fue su pueblo Andorra, desde el 20 de mayo de 1929. Más tarde estuvo en Fórnoles,
desde el 22 de enero de 1932 y sería ya en enero de 1936 cuando llegó a Lechago,
también como maestro interino, supliendo temporalmente al propietario de la plaza,
el cutandino Manuel Rodrigo Corbatón2 que marchó a realizar el Servicio Militar a
Huesca. En Lechago estaría alojado, de patrona, en casa del tío Ceferino (Ceferino
Ramo), lugar habitual de los maestros solteros, pues a pesar de haber en el pueblo
una casa para los maestros (anexa a las escuelas, en el mismo edificio), ésta solía ser
usada por los maestros o maestras casados y que convivían en ella con su cónyuge y
familia. Así pues, cuando estalló la Guerra Civil estaba domiciliado en Lechago
pero, al ser periodo vacacional (18 de julio), Juan se encontraba entonces por la zona
de Andorra y Alcorisa, donde tenía la familia3.

En Andorra, donde había vencido claramente el Frente Popular en las pasadas elec-
ciones generales de febrero, no triunfó el golpe militar y el ayuntamiento (del que su
hermano Manuel era alcalde por Izquierda Republicana) permaneció fiel a la Repú-
blica y solo es digno de señalar algún pequeño escarceo y un herido el día 21 de julio

(2) Manuel Rodrigo Corbatón nació en Cutanda en 1914. Era hijo de Pedro Manuel Rodrigo y Juana Corbatón, agri-
cultores cutandinos. Estudió magisterio en la Escuela Normal de Teruel y obtuvo el título de maestro el 3 de noviem-
bre de 1933. Estuvo de maestro interino en Bea durante cuatro meses y cuatro días y luego en Torre los Negros vein-
ticinco días. En 1934 aprobó las oposiciones a maestro titular y eligió como destino Lechago. El 12 de noviembre de
1934 tomó posesión de su escuela y allí estuvo hasta el 30 de enero de 1936 en que marchó a realizar el Servicio
Militar a Huesca. En la capital oscense le pilló el estallido de la guerra civil y fue destinado al Servicio de Comunica-
ciones, en telegrafía, seguramente por su formación (pues además de su preparación cultural, sabía morse). Al aca-
bar la guerra volvió a su puesto en la escuela de Lechago. Allí vivió de patrona en casa de Ceferino Ramo, hasta que
en 1941 se casó con Josefa Blasco Valiente, cutandina como él, y se alojaron en la casa de los maestros. En Lecha-
go nació, en 1942, su único hijo, Manuel, que compartió juegos y vivencias con otros lechaguinos de su edad: Mar-
celo Martín Tello, Pedro Tello Latorre, Jesús Saz García, Joaquín Tello Gimeno, Vicente Planas Salvador, Jesús Saz Sal-
vador, Jesús Martín Gil…
Manuel Rodrigo Corbatón estuvo de maestro en Lechago hasta 1954, en que marchó a Villamayor (Zaragoza), donde
ejerció la docencia siete años, aunque vivía en la ciudad de Zaragoza. La nostalgia de su pueblo natal le llevó un tiem-
po a Cutanda, donde estuvo seis años, para marchar luego a Zuera, Casetas y en 1975 a Zaragoza (Grupo Escolar
Cervantes), donde ya permaneció hasta su jubilación en 1983. Falleció en Zaragoza en 2007. Su hijo Manuel y sus nie-
tos, Manuel y Silvia, todavía mantienen la casa familiar de Cutanda.
(3) Su hermano, Manuel Sastre Alloza, era fabricante de jabón, estaba afiliado a Izquierda Republicana y fue alcalde
de Andorra durante la República y presidente del Comité Revolucionario durante la guerra. Huyó a Barcelona con el
avance de las tropas franquistas en marzo de 1938, fue apresado en dicha ciudad a su caída en enero de 1939. Des-
pués de deambular por distintas cárceles acabó en la de Torrero (Zaragoza), de cuyas celdas fue sacado para ser fusi-
lado el 24 de abril de 1945, con 46 años, en las tapias del cementerio en cumplimiento de la pena de muerte que le
fue impuesta en juicio sumarísimo. Su nombre figura en el Memorial a las víctimas de la violencia franquista de la gue-
rra civil y posguerra, sito en el cementerio de Torrero de Zaragoza y que fue inaugurado el 27 de octubre de 2010.
Sus hermanos José y Teresa, sin embargo, vivían en la cercana Alcorisa.
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en un enfrentamiento con un camión de soldados rebeldes, que fue rechazado a esco-
petazos por los leales andorranos, cuando intentaba alcanzar el pueblo. Días más
tarde, el 29 de julio, entraron las milicias anarquistas provenientes de Cataluña y
poco después se instauró la colectividad, proceso revolucionario en el que se pusie-
ron en común todos los instrumentos de trabajo, los oficios, la tierra, los bienes pro-
ducidos y su distribución. 

Como era hombre de izquierdas y comprometido con el cambio social, para defen-
der el mismo al poco tiempo (su afiliación a la CNT es de fecha 1 de septiembre de
1936) se enroló en la Columna Carod-Ferrer4, de adscripción anarquista, en la que
estuvo de secretario del jefe de la misma, Saturnino Carod Lerín5. Más tarde, con la
militarización de las columnas, se transformó en la 118 Brigada Mixta que unida a
la columna Ortiz dio lugar a la 25 División6 confederal, donde alcanzó el grado de
comisario político (comisario delegado de compañía), que mantuvo hasta el final de
la guerra7. En noviembre de 1936, cuando las tropas estaban estacionadas cerca de
Monforte de Moyuela, reclutó a su paisano Ángel Cañada Giner para que ejerciera

(4) Estas tropas estaban formadas principalmente por milicianos anarquistas dirigidas por Saturnino Carod Lerín, quien
contaba con el asesoramiento militar del Teniente de la Guardia Civil José Ferrer, razón por la que esta columna, for-
mada en Tortosa, era conocida con el nombre de “Carod-Ferrer”. Esta columna, junto a la de Antonio Ortiz y la del
coronel Martínez Peñalver, habían reconquistado en cuatro días (del 25 al 29 de julio) toda zona del Bajo Aragón inclu-
yendo poblaciones como Caspe, Alcañiz, Alcorisa, Andorra e Híjar.
(5) Nació en Moneva (comarca del Campo de Belchite) el 21 de febrero de 1903, en el seno de una familia campesi-
na. Se trasladó a Zaragoza y posteriormente a Barcelona, donde trabajó en la construcción. Allí se afilió a la CNT, y
además aprendería a leer y escribir. Durante el periodo de la dictadura de Primo de Rivera se exilió en Francia, de
donde volvió tras la amnistía que siguió a la proclamación de la Segunda República, en abril de 1931. En febrero de
1936 formó parte del Comité Regional de Aragón de la CNT y junto con Florentino Galván fue encargado de organi-
zar a los labradores de Valderrobres. El golpe de estado del 18 de julio de 1936 le sorprendió en Zaragoza, donde era
secretario de propaganda del Comité Regional. Al día siguiente consiguió huir de la capital zaragozana y logró llegar
a Tortosa, donde formó la Columna «Carod-Ferrer». Al conquistar su pueblo, Moneva, salvó del fusilamiento al cura
Enrique Guallar, amigo de la niñez. 
(6) La 25 División del Ejército Popular de la República fue organizada a partir de la antigua división «Jubert», que a su
vez había sido la antigua columna «Ortiz» de milicianos anarquistas, dirigidos por el barcelonés Antonio Ortiz Ramírez
(CNT). Estaba compuesta sobre la base de Brigadas Mixtas . Así el 28 de abril de 1937, la antigua "Columna Carod"
sirvió de base para la formación de la 118 Brigada Mixta. Se trataba de efectivos anarquistas, lo mismo que la Divi-
sión a la que fue adjudicada, la 25. El primer jefe de la unidad fue el mayor de milicias Victoriano Castán Guillén y su
primer comisario Saturnino Carod Lerín, de la CNT. En junio participó en una ofensiva sobre Huesca, cooperando en
el ataque al Santuario del Pueyo, estación de Azuara, Tosos y Aladrén que fue conquistado dos veces para perderlo
otras tantas. También intervino en la batalla de Belchite, poniendo cerco y tomando parte en la conquista de la pobla-
ción. El 6 de octubre recibió orden de retirarse de Belchite a Caspe. Castán fue relevado por el mayor de milicias
Gerardo Valderías Francés, con el oficial de su misma escala Suárez Atienza como jefe de Estado Mayor. Desde Caspe
se trasladó al frente de Teruel, combatiendo en el Cementerio Viejo y la Ermita de Santa Bárbara, llegando hasta las
inmediaciones de la capital turolense. Siguió atacando el Cementerio Viejo que ocupó el día 21 de diciembre, y toman-
do la Ermita de Santa Bárbara y El Mansueto dos días más tarde. Aún tuvo fuerzas para acudir a restablecer el frente
amenazado por las tropas nacionales que intentaban levantar el cerco, el 1 de enero de 1938, pero salió de la lucha
muy quebrantada. El 8 de febrero, acudió al Alfambra, cubriendo la línea en Cedrillas. El día 18, se situó en reserva
de la 217 BM en el Barranco de Tocón. La 217 se replegó y con ella la 118, que fue retirada para su reorganización.
El 3 de marzo, pasó a la reserva del Ejército de Levante y entró en línea en Alcañiz. Se retiró el 16, a Ejulve y, el 17,
a Alcorisa, de donde fue relevada para pasar al sector de Aliaga. El 23 se retiró de Camarillas, el 24, de Campos y
el 2 de mayo estableció sus posiciones en la Sierra de la Lastra. Siguió el repliegue hasta la orilla del río Guadalope,
perdiendo Miravete el mismo día, Montoro de Mezquita el 10, Pitarque y Villarluengo el 11, y Cantavieja el 12. Final-
mente, el 21 de julio pudo acogerse a la línea X-Y-Z. El final de la guerra le llegó a la 118 Brigada Mixta en el frente
inactivo de Levante. Su periódico se denominaba "Frente Popular".
(7) Disposiciones del Comisariado General publicadas en los Diarios Oficiales del Ministerio de Defensa Nacional
durante la Guerra Civil Española.
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de maestro en la brigada. Ángel había estudiado, junto a su hermana Angelina, en la
academia turolense de Santiago Hernández Ruiz8 para preparar las oposiciones a la
escuela de Magisterio de Teruel. En Monforte Ángel daba también clase a los chi-
quillos del pueblo porque el maestro se había escapado a la zona fascista, pero le
pagaba la brigada por este trabajo extra.

Con la 25 División, dentro del 2º Batallón de la 118 Brigada estuvo un tiempo des-
tinado en oficinas del Subsector de Utrillas y luego intervino en las batallas de Hues-
ca, Belchite, Teruel y Levante hasta que el fin de la guerra civil, el 1 de abril de 1939,
le sorprendió en el puerto de Alicante, esperando como sus compañeros el barco que
los sacara de allí y poder huir de la represión franquista, pero éste no llegó y fue dete-
nido e internado en el cercano campo de concentración de Albatera9, dónde pasó
continuas calamidades hasta el cierre del mismo en octubre de 1939 y desde allí fue
trasladado a la cárcel de Torrero (Zaragoza).

Fue juzgado en Consejo de Guerra por el procedimiento Sumarísimo Ordinario nº
552-40 el 31 de julio de 1943 por el delito de adhesión a la rebelión (pertenencia a la
Columna Carod y luego a la 118 Brigada –1ª Compañía– de la 25 División del Ejér-
cito Republicano, en ambas con cargos de mando) y tener antecedentes izquierdis-
tas, acusándole además de que en uno de los viajes que hizo a Alcorisa con los mili-
cianos intervino al mando de ellos en requisas de colchones a vecinos de derechas de

(8) Santiago Hernández Ruiz (1901-1988), uno de los más importantes pedagogos aragoneses tras la muerte de Joa-
quín Costa, había nacido en la población zaragozana de Atea, en la comarca del Campo de Daroca. Estudió Magiste-
rio en Zaragoza y ejerció de maestro en Paniza y en Madrid. Recibió en1928 el Premio Nacional de Literatura por su
antología de textos Letras Españolas. Fue presidente de la Comisión de Estudios Pedagógicos y de la Asociación
Nacional del Magisterio. En 1935 consiguió una plaza de Inspector de Primera Enseñanza, que ejerció en Teruel, donde
además dirigió una academia para el ingreso en el cuerpo de Magisterio. Militó en el Partido Radical Socialista y en
el de Unión Republicana y estuvo afiliado a UGT. Durante la guerra, en 1938, ocupó el cargo de secretario general de
Instrucción Pública. Al término de ésta se exilió a Méjico, donde volvió a las aulas en distintos centros de enseñanza
y donde tuvo una intensa labor publicista en temas pedagógicos con numerosas conferencias y publicaciones y como
experto de la UNESCO. De regreso a España, a finales de los años 60. En 1980, el rey le otorgó la Cruz de Alfonso
X el Sabio, siendo nombrado en 1984 hijo adoptivo de Paniza. Pasaba largas temporadas en la localidad natal de su
esposa, Valderrobres, donde fallecería a los 87 años de edad. Un instituto de la ciudad de Zaragoza lleva su nombre.
(9) El campo de concentración de Albatera quedó establecido el 11 de abril de 1939 y fue uno de los más duros que
hubo en España tras el final de la Guerra Civil Española. Se instaló, nada más terminar la misma en lo que fue un anti-
guo campo de trabajo de la República y permaneció abierto hasta octubre de 1939. Estaba ubicado en el actual el tér-
mino municipal de San Isidro, comarca de la Vega Baja del Segura de la provincia de Alicante. Después de pasar por
el denominado "Campo de los almendros" en la ciudad de Alicante, comenzaron a llegar al campo de concentración
de Albatera miles de prisioneros, tanto en convoyes ferroviarios como en camiones, tras un largo y penoso viaje. La
cifra de prisioneros se sitúa entre veinte y treinta mil. Las condiciones de vida en el campo eran durísimas; la única
comida que recibían los presos eran chuscos de pan y sardinas. También era notable la sed que padecieron los pre-
sos por la falta de agua y el enorme calor que hacía en el lugar. En cuanto a las medidas represoras también fueron
de enorme dureza. Se produjeron torturas, todo tipo de humillaciones y vejaciones, y fusilamientos. Se numeraba a los
presos, de tal forma que si uno de ellos se fugaba, se fusilaba a los que tenían los números anterior y posterior. Ade-
más de estos asesinatos, que se producían sin juicio previo, estaban las constantes “sacas” de presos. Grupos de
falangistas y “vencedores” venían desde todos los puntos de España a buscar presos conocidos por ellos. Una vez
localizados, se los llevaban en camiones y los fusilaban en los alrededores del campo. El campo de concentración se
clausuró en el mes de octubre de 1939, poco tiempo después de comenzar la Segunda Guerra Mundial. La mayoría
de los presos pasaron entonces a centros penitenciarios, batallones de trabajo, trabajos forzados o fueron condena-
dos a muerte después de un consejo de guerra sumarísimo.
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dicho pueblo. Fue condenado el 19 de octubre de 1943 a una pena de reclusión
mayor de 30 años, que luego fue rebajada a 15 años de reclusión menor e inhabilita-
ción absoluta durante el tiempo de la condena. Finalmente la pena cumplida fue de
7 años, 6 meses y 2 días.

Asimismo, y en aplicación del art.53 de la Ley de Responsabilidades Políticas de 9
de febrero de 1939, el juzgado estuvo indagando, solicitando informes al Alcalde,
Jefe Local de FET y de las JONS, Cura Párroco y Comandante del puesto de la
Guardia Civil correspondiente, sobre sus propiedades y pertenencias en los distin-
tos municipios donde había residido: Andorra, Alcorisa, Lechago… pero no consta-
ba que tuviera ninguna: ni dinero, ni inmuebles, ni muebles, etc… y como además
estaba soltero tampoco se las podían incautar, como represalia, a su cónyuge ni a
familiares que podían vivir con él, por lo que se libró de ese perjuicio al declararlo el
juzgado insolvente, sin embargo su compromiso social sí que lo llevó a la cárcel y al
posterior ostracismo. Uno de los momentos más tristes fue cuando compartía cárcel
con su hermano Manuel -pues ambos estaban en la cárcel de Zaragoza- y momentos
antes de fusilarlo, el 24 de abril de 1945, le estaban diciendo: que suerte la de tu her-
mano que se va liberado…, cuando en realidad lo llevaban al paredón. Esto le marcó
profundamente.

Antigua Casa Lugar de Lechago con las escuelas y la casa de los maestros. Años 70.
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Tras su paso por la cárcel de Torrero (siete años), residió un tiempo en Zaragoza,
donde estuvo ayudando a la educación de los hijos de su hermana Magdalena, viuda
de Rafael Catalán Cerezuela, que era farmacéutico de Castelserás y paradójicamen-
te fue fusilado durante la guerra (el 1 de agosto de 1936) junto a una treintena de
hombres de derechas, al igual que unos día antes lo fue el cura Zósimo Izquierdo
Gil10, por milicianos anarquistas de la Columna Carod-Ferrer. A raíz de ello a Mag-
dalena, como viuda de guerra, el Estado le adjudicó en 1943 la expendeduría de
tabacos número 30 de Zaragoza11 en la calle Mayor, precisamente el local donde sería
nuevamente detenido, esta vez por asistir a una reunión clandestina – convocada por
él mismo- de antiguos militantes de la CNT con la intención de reconstruir un
grupo de apoyo del sindicato. Pero ahora fue trasladado a la cárcel de San Miguel de
los Reyes (Valencia).

Tras dos años de presidio, al quedar en libertad, marchó a Picassent (Valencia),
población a la que habían destinado a su novia Pilar Hernández Enguita, nacida en
Cella el 10 de septiembre de 1907 y, como él, también maestra. Pilar, que solo tuvo
un hermano pero murió pronto, había estudiado Magisterio en Valencia, donde su
padre Cristóbal y su madre Josefa la enviaron a estudiar a casa de una hermana de su
abuela. Se graduó en 1932 en la Escuela Normal de Magisterio de Teruel, ciudad en
la que se habían conocido preparando las oposiciones a plaza de maestros. Oposición
que no se realizó al estallar la guerra. Pilar tuvo una larga espera como novia: diez
años. Para poder visitarlo en la cárcel, utilizaba todo tipo de estratagemas: presen-
tarse como hermana, pertenecer al coro y danzas, etc. Juan y Pilar se casaron en
Valencia el año 1949 y un año más tarde tuvieron en Picassent a su único hijo,
Manuel, al que pusieron ese nombre –como a su primo Manuel Sastre García, los
dos últimos sobrinos de la saga Sastre– en honor de su tío fusilado.

(10) Nació en Villahermosa del Campo (comarca del Jiloca) el día 17 de Diciembre de 1895. Era hijo de Juan Manuel
y Rosa. Fue bautizado el mismo día de su nacimiento, siendo su madrina Juana Gil. Fue confirmado el 14 de Mayo de
1904 por el arzobispo de Zaragoza Juan Soldevilla y Romero. A los 13 años ingresó en el Seminario Menor de Bel-
chite para estudiar Humanidades y luego prosiguió los estudios superiores en el Seminario Conciliar de Zaragoza. Fue
ordenado sacerdote, a título de suficiencia, por el arzobispo de Zaragoza y recién nombrado cardenal Juan Soldevilla
y Romero (que años más tarde -el 4 de junio de 1923- sería asesinado por los anarquistas oscenses Francisco Asca-
so Abadía y Rafael Torres Escartín), en el oratorio de su palacio, el 20 de marzo de 1920. Toda su carrera la desarro-
lló en la provincia de Teruel y buena parte de ella en la actual comarca del Jiloca. Fue primeramente coadjutor de Ariño
tres años (24-03-1920 al 31-07-1923), en donde se ganó el afecto del párroco mosén Urbano Marco, más tarde ase-
sinado también en Caspe. Desempeñó, posteriormente, los siguientes cargos pastorales: Párroco de Corbatón, encar-
gado de Alpeñés, párroco de Huesa del Común, regente de Castelserás y finalmente ecónomo de Castelserás. Cuen-
tan sus hagiógrafos que en el ministerio pastoral demostró entusiasmo y buenas cualidades para el trabajo con los
niños, la enseñanza del catecismo y la implantación de la Acción Católica en sus inicios. El 28 de Julio de 1936 los
milicianos anarquistas de la Columna Carod-Ferrer llegaron al pueblo y comenzaron las detenciones de los partidarios
del golpe o derechistas sin más. El día 30 de julio Zósimo (que tenía entonces 40 años) y dos religiosos dominicos fue-
ron trasladados a las afueras del pueblo y allí fusilados. Su cadáver fue inhumado en el cementerio de la localidad. El
11 de marzo de 2001, fue beatificado en Roma por el Papa Juan Pablo II, junto con 233 beatos más, y desde el 8 de
junio del mismo año una imagen del beato realizada por suscripción popular figura en la iglesia de Castelserás.
(11) Según se recoge en el BOE de fecha 5 de febrero de 1943, en la página nº 1229.
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En Picassent durante más de 41 años Pilar fue maestra y directora de la Escuela Gra-
duada de Niños y Niñas Virgen de Vallibana, pero Juan, como no podía ejercer su
profesión de maestro, y ante la dificultad de encontrar trabajo con sus antecedentes
penales, montó allí un negocio avícola (una granja de gallinas), a la que llamó Gran-
ja Aragón. La granja, junto con el puesto de venta de huevos en el Mercado Central
de Valencia, más una incubadora fueron, junto a los ingresos de maestra de Pilar,
durante muchos años su sustento de vida. Años más tarde, sobre 1970, Pilar pidió el
traslado a Valencia, se lo concedieron y marcharon allí, quedándose entonces la gran-
ja un sobrino de Pilar.

Carnet provisional de Pilar Hernández. Año 1939.

Carnet de identidad de Pilar Hernández Enguita. Año 1939.
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Desde 1973 su hijo Manuel trabajaba en la Ciudad Sanitaria La Fe de Valencia y en
1982 se trasladó al Hospital de Sagunto, ciudad de la que es su mujer Francisca, y
con él marcharon también sus padres, pues Pilar estaba ya jubilada. En Sagunto toda
la familia se integró bien y Juan se hizo socio del Centro Musical, en el que se des-
cubrió como excelente jugador de dominó y, paradojas de la vida, su pareja de juego
era un cura.

Respecto a su afición a la filatelia la volvió a recuperar tras su salida de la cárcel, pero
la abandonó más adelante, quizás por no disponer de capital suficiente para la
misma.

Su hijo Manuel es enfermero jubilado, está casado con Francisca Vilata, también
enfermera jubilada y tienen dos hijas y dos nietos. Manuel ha heredado de su padre
su compromiso social y su espíritu de lucha: es miembro del Centro Solidario de Ali-
mentos de Sagunto, del que además ha sido portavoz y responsable de prensa; fue
también el primer presidente -desde 1987- del Club Natación Camp de Monvedre;
fue durante muchos años sindicalista de CCOO; también desempeñó el cargo de
Presidente de la Junta Sindical, del Sindicato Vertical (cuando se tenía la consigna de
tomar el Sindicato Vertical desde dentro); fue detenido y separado del trabajo en el
Hospital La Fe de Valencia por ser organizador de la primera huelga de la sanidad
valenciana después de la Dictadura, durante el gobierno de UCD, trabajaba como
enfermero, hasta que fue readmitido por sentencia de la Magistratura de Trabajo;
participó en el movimiento ciudadano de Valencia, donde vivía hasta su traslado a
Sagunto, donde reside en la actualidad y desde el primer momento también ha par-

Cartilla de trabajo de la cárcel de Valencia.
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ticipado de su vida social, tanto en el movimiento vecinal como en el APA del Cole-
gio Público Villar Palasí y en el del Instituto Clot del Moro; también militó en un
partido de izquierdas, aunque actualmente no milita en nada. Sigue manteniendo
relación con su familia aragonesa, sobre todo con la paterna (tiene ocho tíos entre
Andorra y Alcorisa), así como con la materna (varios primos en Cella y el resto en
Valencia, donde emigró parte de la familia de su madre).

Juan Sastre Alloza falleció en Valencia el 2 de mayo de 1979 (su mujer Pilar lo hizo
en Sagunto el 26 de enero de 1993) y está enterrado en el cementerio de Benimaclet,
uno de los distritos urbanos de la ciudad del Turia. Pasó sus últimos años de vida en
Valencia pero, como recuerda su hijo Manuel, las raíces de su tierra natal, Aragón y
su pueblo Andorra, siempre estuvieron presente en el transcurso de toda su vida: Yo
lo he visto emocionarse cuando íbamos a Andorra y desde lejos divisaba la Ermita de
San Macario, patrón del pueblo. ¡Aragón nunca estuvo lejos de mi padre!

Veamos la magnífica y emotiva semblanza que hace Manuel de su padre:

Permítame el atrevimiento de tratar de describirle como era mi padre. O quizás, de
manera más acertada, como lo veía yo.

Quizás, para usted como historiador, tenga poco interés. Sin embargo creo que puede
ayudarle para entender mejor su personalidad y su compromiso como persona.

Hermanos que sobrevivieron a la guerra. Juan es el segundo de arriba por la izquierda. Años 50.
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No era muy alto. Más o menos unos 165 cm de altura. Tez algo morena. Cabello ondu-
lado y oscuro. Ojos pura D.O. Sastre: pequeños, vivos, observadores, cómplices…

Nunca fue una persona gruesa. Cuerpo delgado. De caminar rápido pero seguro.

Más oyente que parlanchín. Pero a la vez buen conversador. Podríamos decir que tenía
un buen verbo.

Fumador empedernido. El mismo se liaba el tabaco, Ideales. Por fumador, sus camisas
candidatas a más de un agujerito producido por las pavas del tabaco que caían sobre
ellas.

Durante su época, en la cárcel, tal como documento, era un devorador de lectura. Luego
esa afición no fue tan aguda, quizás debido al poco tiempo libre que disponía en lo que
para él era su “lucha diaria” por vivir. Sobreponerse a dificultades de distinto tipo y
color: administrativas, económicas, etc. Nunca oí de sus labios ni lamentos ni reproche
alguno.

Aficionado a las matemáticas y geometría. En algún momento impartió particularmen-
te clase de apoyo para estudiantes. Todo era una ayuda.

No era bebedor. Ni tan siquiera de vino durante las comidas. Sí muy cafetero. Quizás
su primera misión del día: poner la cafetera al fuego.

Juan Sastre Alloza. Con la dedicatoria a Pilar. Un acendrado amor, siempre me hara pensar en ti. Año 1949.
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Le agradaba jugar al ajedrez y al dominó. Era realmente bueno. Para nada aficionado
al juego de cartas.

Celoso de su pasado. Guardado sin rencor, pero no olvidado. Fue firme en sus convic-
ciones republicanas. Como diría mi padre: tal como me dieron la pistola, así la entre-
gué al ser detenido. Ni un tiro di, pero luché por la República.

Jamás trató de coartar mi libertad en cuanto a mi compromiso político y social. Era
sumamente respetuoso. Sólo eso sí, desde su experiencia me aconsejaba, pero dejándome
siempre la decisión final a mí.

Creo que aún viviendo por tierras valencianas, él, mi padre, nunca dejo de estar en
Aragón.

Recuerdo por ejemplo durante la Dictadura, aproximadamente años 58 – 59 cuando en
mi pueblo Picassent, venía desde Valencia el Secretario del Movimiento Nacional, o
algún alto representante de la Falange y las JONS, a conmemorar el 20 de Noviembre,
el fusilamiento de José Antonio. Mientras mi madre como maestra y Directora de la
Graduada de niñas y niños acudía a cubrir el trayecto desde la entrada del pueblo hasta
la Cruz del Monumento con los niños cubriendo el recorrido con farolitos, mi padre era
“invitado” por el Brigada de la Guardia Civil (Comandante del Puesto) a permanecer
en casa sin salir.

Jamás oí rabia alguna exteriorizarse, aunque seguro que andaba en su interior.

Sin ser un padre joven con el cual compartir el crecer (mis padres se casaron ya de madu-
ros, después de diez años de espera, que no de noviazgo) siempre trató de que mi niñez
fuera feliz. Plena.

En ocasiones, se lanzaba osadamente a algún negocio como emprendedor, pero que no
siempre fueron el éxito esperado. Aún así, jamás desfalleció.

Era una persona abierta. Respetuosa. Dialogante. Inteligente. Capaz.

Supo vivir con el bagaje que le acompañó en su vida. Bagaje, con continente y conteni-
do y del cual nunca renunció. Era persona fiel y con esa fidelidad vivió.

Su familia. Sus hermanos. Sus sobrinos… le agradaba ser el “tío pequeño”. El tío Juan.
El menor de todos los hermanos, junto a su gemela Juana. Ser querido por su cercanía.
Su cariño y su entrega.

XILO 46.qxd:XILO 34.qxd  26/7/18  08:18  Página 79



Agustín Martín Soriano

80

No sé, si fuera mejor literato sabría decir más y mejor de mi padre, pero creo que algo
tan simple y tan difícil de lograr lo define: UNA BUENA PERSONA.

Epílogo

La historia de Juan Sastre es como la de otros muchos maestros republicanos que
estuvieron empeñados en la tarea de convertir súbditos en ciudadanos, hacer hom-
bres y mujeres libres, arrancar a las personas de la dictadura del analfabetismo, y
como él también pagaron su compromiso social y político, algunos incluso con su
vida. Esta ha sido siempre una preocupación fundamental de los sectores sociales
progresistas que solo podría lograrse mediante el ejercicio del derecho a la educa-
ción. Todo esto en un país y una época (la España prerepublicana) con un nivel apa-
bullante de analfabetismo y dominado por el caciquismo rural, y que vio con espe-
ranza el nacimiento a finales del siglo XIX y comienzos del XX de muchas escuelas
pedagógicas casi todas vinculadas a las diferentes ideologías más pujantes del
momento histórico: Institución Libre de Enseñanza, Escuela Racionalista, Escuela
Moderna, etc. a partir de cuyo trabajo teórico se fue creando un sustrato importan-
tísimo entre las nuevas generaciones de maestros y maestras que, comprometidos
con sus valores republicanos, se lanzarán luego con entusiasmo a la tarea pedagógi-
ca con el apoyo decidido de la joven república española12.

Como Juan, muchos idealistas vivieron también con ilusión una época revoluciona-
ria, contribuyeron al desarrollo de la misma y finalmente sufrieron un trágico final
con la represión y la vuelta al antiguo sistema educativo (del que la mayoría queda-
rían ya excluidos). Lamentablemente aún estamos pagando en la actualidad las con-
secuencias de esa nefasta reversión que originó que se perdieran varias generaciones
de ciudadanos libres13.

Fuentes documentales

– Testimonios orales de su hijo Manuel Sastre Hernández y de su sobrino Manuel
Sastre García. 

(12) LAFOZ RABAZA, Herminio: “Una utopía necesaria”. Exposición y documental junto a MARTÍN SORIANO, Agus-
tín. La imagen de la memoria. ARMHA (Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica de Aragón), Zara-
goza, 2018.
(13) Ver al respecto la magnífica película de José Luis Cuerda La lengua de las mariposas. 1999. Basada en el rela-
to homónimo de Manuel Rivas. En ella el maestro republicano de un pueblo, Don Gregorio (Fernando Fernán Gómez),
les dice a sus alumnos el día de su jubilación: “…el lobo nunca dormirá en la misma cama con el cordero, pero de algo
estoy seguro: ¡si conseguimos que una generación, una sola generación crezca libre en España, ya nadie les podrá
arrancar nunca la libertad, nadie les podrá robar ese tesoro!…”
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– Archivo Universitario de la Universidad de Zaragoza.
– Archivo Municipal de Calamocha.
– Archivo Histórico Provincial de Teruel (AHPTe).
– Archivo General de la Guerra Civil Española de Salamanca.
– La Voz de Aragón, 19 de febrero de 1929.
– Heraldo de Aragón, 18 de febrero de 1930.
– El Defensor Filatélico. Caminreal. Se conservan los tres primeros números de

1930-1931.
– República de 24 de septiembre de 1931.
– Acción. Diario de Teruel y su provincia de 29 de noviembre de 1933.
– La Asociación, revista de primera enseñanza, Teruel, nº 930 de 19 de septiembre

de 1931, nº 959 de 30 de abril de 1932, nº 1.020 de 14 de octubre de 1933 y nº
1.068 de 7 de febrero de 1935. 

– BOE de fecha 5 de febrero de 1943. 
– Diarios Oficiales del Ministerio de Defensa Nacional durante la Guerra Civil

Española.
– Expediente nº 165 de 1944 de Responsabilidades políticas Calamocha 234/1 de la

Audiencia provincial de Teruel contra Juan Sastre Alloza, vecino de Lechago.
– Causa General -1413-1. Juan Sastre Alloza.
– Fundación Bernardo Aladrén.
– Xilocapedia. El wiki enciclopédico del valle del Jiloca.
– www.campodealbatera.info

Manuel Sastre Alloza. Alcalde republicano de Andorra y hermano de Juan.
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Gracias a los historiadores José Serafín Aldecoa Calvo, José Ángel Baños Bertolín e
Isabel Moragriega Martínez, por su ayuda, así como a Manuel Rodrigo Blasco.

República. 24 de septiembre de 1931.
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